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Suplemento Dominical fundado por don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932

Montevideo ofrece lugares de atracción por su progreso acelerado. 
En esta zona se aprecia el Bulevar Artigas inmediato al Parque 

Batlle y al Hospital Italiano, una de las obras más importantes cons­
truida a fines del siglo pasado, debida al talento del Ing. Andreoni

Zona del Parque 
Batlle y Ordoñez
(fo to g ra fía  E studios Caruso*
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Fn esta fo tografía, tom ada en 1926, se aprecia  al trazado  de los ja rd in es ideados por Carlos T ahys, pa isa jis ta  francés, que in teg ran  el P a rq u e  Ba211e y  O rdoñez.
fren te  al B ulevar A rtigas.

o que se cambió, m ás tard e , pasándolo  al M inisterio  
Instrucción Pública autorizándose “el retiro de las 

¡tiras de la Justicia que se habían colocado en él”.
)LVIENDO AL TEM A

Con el desistim iento,' por parte  de la colectividad 
íliana. de utilizar como sede hosp italaria  el inm ue 
e de Soriano y P araguay se afirm ó la idea de cons- 
air otro edificio en un lugar que ofrecí ?ra condicio- 
»  m ás favorabl3s a  la finalidad perseguida.

P ara seguir m ejor este  re la to  ubiquém onos en el 
empo, retrocediendo al año 1876. P o r esa época los 
rcargados de buscar el lugar adecuado recib ieron la 
!?rta de un terreno  de área aproxim ada a las nueve 
iil varas cuadradas situado  en el cam ino llam ado “de 
)S Podios”. El ofrecim iento no tuvo andam ien to  de- 
¡do a las pocas posib ilidades que, por ese entonces, 
mían de ‘V ender la casa antigua”.

Tal circunstancia se  m antuvo hasta  que se  con- 
retó su venta  en tre  la colectividad ita liana y la nra- 
onería. personificada por el G ran O rien te  del Uruguay.

Con la form alización de la v en ta  llegó la opor 
unidad deseada. La colectividad ita liana recibió, en- 
onces la oferta  de un te rren o  de  “veintinueve mil 
aras cuadradas* de superficie, ubicado en las inme- 
liaciones del p ara je  llam ado T R E S  C R U CES, “entre 
;/ Camino Maldonado y el Camino de los Podías”, a 
azón de “cincuenta centésimos la vara cuadrada ’.

Previa consulta con m éd eos p rom inentes llám a­
los a d ictam inar sobre las condici nes higiénicas del 
¡ugar se resolvió la adquisición a razón de cuatrocien- 
os sesenta y cinco m ilésim os ($ 0,465) la vara cua­
drada.

La escritura se otorgó el 19 de e n rro  de 1883. 
APORTE D EL ESTA D O

Según el títu lo  de p ropiedad el te rreno  debía t e ­
ner una superficie de 21.820 m e ro s  cuadrados, que 
resultó m ayor al efectuarse el deslinde, acusándose un 
sobrante de tie rras  “pertenecientes al fisco”. E l E s­
tado, según consta en la Escribanía de G obierno y 
Hacienda, resolvió donarlas como aporte  a la finalidad 

1 -  social de la obra.

PR O PIED A D  D E L  REY

No obstan te  ello la Comisión Edilicia, delegada 
de la colectividad italiana, declaró en escritu ra  pú­
blica firm ada el 4 de octubre de ese m ismo año 1883 
que, tan to  la parte  de área  com prada al señor R am ón 
T opete  y C arballo el 19 de enero, como la obtenida 
el 4 de julio  por donación del gobierno uruguayo 
pasaban a propiedad del rey  de L alia  en com pensa 
ción por la venta  del inm ueble ubicado en Soriano 
y  Paraguay.

SE PR O Y EC TA  EL N U EV O  E D IF IC IO

Todas esas gestiones condujeron, pues, a la cons­
trucción de un establecim iento  de beneficencia des ti­
nado “alVasilo ed all’assistenza degli italiani. cosí come 
dei cittadini oriental i e  d’altre nazionalitá”.

Con este  noble propósito  y aten  .o a las condicio 
nes requeridas la “Comisión Ed Iica” redactó  las bases 
del concurso teniendo en cuenta “las leyes higiénicas y el capital disponible’.

Al llam ado a concurso se  p resen taron  varios p ro ­
yectos de los cuales se aceptaron seis y  se “rechazo 
uno del ingeniero Andreoni por haberse presentado fuera de plazo”.

un£¡-,
[ t

■ C
reab
Ü tr i 
OOc;

f t b

T R IU N F A  EL  IN G E N IE R O  A N D R E O N I
R ealizados los estud ios com parativos de  los pro- . 

yectos adm itidos la “Com isión E d ilic ia” resolv ió  recha 
zarlos p o r no  llenar las condiciones estab lec idas y con­
siderar, en cam bio, el proyecto  del ingeniero  A ndreoni 
por cuanto  su  au to r “había sacado todo el partido posi­
ble de las dimensiones y de la configuración del te­
rreno”.

E n tre  las razones invocadas se  d ijo  que  sa tisfacía  
“todas las leyes arquitectónicas e higiénicas excepto en 
la parte relativa a la exposición solar, defecto que 
podría corregirse suprimiendo la enfermería central o 
destinando mayor área de terreno para ampliar el 
jardín opuesto a la enfermería

Es in teresan te  insistir un poco m ás en el fallo 
laudato rio  del tribuna l d ic tam inan te  por cuanto  los 
asesores, ingenieros y  m édicos, llam ados a op inar re ­
solvieron aconsejar el proyecto  “p o r sus méritos y ven­
tajas. por la buena distribución de los ¡ocales, por su 
buena arquitectura, el buen gusto de la decoración y la 
armonía, la majestad y la severa elegancia del con­
junto, estimando muy aceptable el proyecto bajo esta 
relación. . . ”
SE IN IC IA N  LAS OBRAS

A probado y  a justado  el proyecto  a las d irec trices 
im partidas, se dispuso “construir por el momento una 
parte, por cuanto el todo habría requerido gastos que 
el estado de caja no podría soportar sin perjuicio de 
que el resto se edificara a med.da que lo permitiera 
el progreso de la población italiana”.

Así se  hizo y, en  esa form a llegó hasta  noso tros 
uno de los edificios m ás no tab les de la arqu itec tu ra  
finisecular, que significó para  el ta len to  de  A ndreoni 
el reconocim iento de sus doles in te 'ec tu a le s  y  el pago 
de un prem io  consistente  en “cuatrocientos pesos con 
la entrega del diploma que lo acreditaba. . .”

La piedra fundam ental se colocó con gran pom pa 
y so lem nidad el 21 de se tiem bre  de 1884, en p resen ­
cia del P residen te  de  la  R epública, G enera l M áxim o 
Santos. D uran te  la cerem onia se inició, en e l m ism o 
palco oficial, una colecta p ara  socorrer a las víctim as 
del cólera que, p o r entonces, hacía estragos en tie rra  
italiana.

E l p residen te  Santos encabezó la colecta con un 
a p o rte  de  mil pesos, a la que  siguieron varias d e  cien 
a cargo  de  cada uno de los m in istros allí p resen tes 
e n tre  los que se encon traban  e l doctor H erre ra  y 
Obes, el doctor T e rra , e l señor L indolfo  C uestas y  el 
general M áxim o T ajes.

L as obras se  te rm inaron  en  1890, inaugurándose 
el hospital el 1? de jun io  de  1892.

E sta  es, en b reve  sín tesis, la h isto ria  d e  un edifi­
cio que hace honor a quien lo proyectó  y  a  la  colec­
tiv idad que lo auspiciara. Á trav és  de  ella, se  poDe de 
re lieve la perseverancia  y  el tesón  de  un grupo de 
ita lianos que sup ieron  sob reponerse  a  to d a  clase de  
d ificultades, sin  excluir odios y  rencores, pa ra  concre­
tar, en un magnífico edificio , e l deseo de  colaborar 
al cuidado de la salud.

Sus valoras arqu itectón icos de líneas severas; su 
estilo  renacen tista , e legan te  y  sobrio, m ovió a un gru­
po de ciudadanos a p ro p o n er en 1942 que  el E stado  
lo adqu iriera  para  es tab lecer en  él el M useo N acional 
ds B ellas A rtes. La in iciativa no prosperó  por dificul­
tad es financieras.

P E R E N N E  R E C U E R D O

Allí, en  una de sus salas, se ex tinguió  en 1929, 
la vida de don José J3atlle y  O rdoñez, gestor de la 
conciencia cívica nacional.

Ing. Ponciano S. TORRADO 
(E special para EL D IA )

(Fotos del Archivo M u nic ipa l)

La zona inm ed ia ta  al H ospital Ita lia n o  m u estra  en esta foto, tom ada hace diez años, u n a  e tap a  de  progreso  
acelerado en  la evolución d e l lug ar, llam ado  a  ser. en  fu tu ro  no le jan o , u n o  de  los cen tro s  cívicos m ás

importantes de 1« ciudad.
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EL HOSPITAL 
ITALIANO EN 
LA TRILOGIA 
DE ANDREONI

l i U H ' U jJ UIj

Fachada Y  asurada principal del "Ospedale Italiano Umberto 1*". Cn primer 
plano obelisco que conmemora la consolidación de la Unidad Italiana. En e l  

centro del h a ll un busto del Ingeniero Andreoni.

E N  le historia de nuestra ciudad se destacan nom bres 
que recuerdan a técnicos no tab les que pusieron 

su ta lento  y su ética  al servicio de su vocación. No 
debe asom brar, pues, que sus realizaciones perduren 
a través del tiem po conservando, en su actual lozanía, 
los valores que concitaron, desde un principio, la adm i 
ración pública.

E n tre  esos nom bres hem os recordado al ingeniero 
italiano Luis Andreoni, au to r de varias obras que en ri­

q u e c e n  el acervo ^dilicio de M ontevideo.

E ntre  ellas hay tres que se destacan n ítidam ente . 
Son la sede del Club Uruguay, en la calle Sarnndí 
fren te  a la Plaza C onstitución; la Estación Artigas, ex 
Estación C entral del Ferrocarril; y el H ospital Italiano, 
construido en la esquina que form a bulevar Artigas 
con la avenida Italia.

Ya hem os dicho, e n ' o tra  oportunidad, que estas 
tres obras por sus características arquitectónicas y la 
sobriedad de  su estilo  constituy  n una trilogía que 
m uestra a las generaciones actuales las inquietudes

E) Hospital Italiano el día de su inauguración el 1* de junio  de 1892. Nótese la profusión de banderas 
italianas que engalanaron el nove] edificio, expresión  inequívoca del entusiasm o patrió tico  con que ce le­

b raron  la realización de un anhelo.

realizadoras de  este  técnico prestig ioso  que puso % 
ta len to  al servicio del país.
EL  H O SPITA L  ITA LIA N O

En este m ism o Supl?m ento  nos ocupam os de U 
vicisitudes que vivieron los residen  es italianos en « 
U ruguay duran te  m uchos años an tes de concretar 1 
idea de  levan tar un hospital que f e ra  “construido 
mantenido con la contribución voluntaria de la colecto 
vidad destinada a prestar asistencia a sus compatriota 
enfermos. .

A ese proceso estuvo vinculado el edificio que &t 
levanta en la esquina de Soriano y  Paraguay, sede dt 
la Inspección G eneral del E jército .

La h istoria de es te  edificio es la historia misma 
del actual H ospital Italiano, cuya concreción vino a 
p rem iar los esfu rrzo s y la perseverancia de la colonia 
italiana que  vivió los acontecim ientos históricos que 
tan to  gravitaron en la econom ía y en el desarro llo  de 
nuestro  país, a  m ediados y fines del s 'g lc  pasado.

Así fue. La h istoria d i H spita l Ita liano  cerró- 
su prim ?r capítu lo  con la venta del inm ueble ubicado 
en Soriano y P araguay que el gobierno de Ita lia  h ;zo 
a la M asonería del U ruguay, y  abrió  una segunda 
<»tapa con la com pra del predio ubicado en  la in ter­
sección de avenida Ita lia  y bulevar Artigas.
ACLARACION

A propósito  de  es ta  c ita  histórica dijim os en núes 
tra  nota anterior, publicada en el núm ero 1762 del 
23 de octubre, que el local de Soriano y Paraguay 
fue adquirido por el E stado (1910) para “instalar allí 
la Universidad de Mujeres al sancionarse la ley que eso disponía. . . ”

En realidad  esta afirm ación no trasun ta  fielm ente 
los hechos por cuanto quisim os decir que ese  edificio, 
a poco de ser adquirido por el Estado, se d rstinó a 
sede de la U niversidad de M ujeres hasta  su traslado  
al local de  la avenida Agraciada. Corresponde, por 
tan to , hacer la debida aclaración, agradeciendo a UNO 
Q U E SABE, que nos haya llam ado la atención a este 
'especto . El lector, que así se firm a, nos dice en su 
am able esquela que el P oder E jecutivo adquirió  ese 
inm ueble para sede de los T ribunales M ilitares, des

Ute-
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L 5A R A  dos años hice vacaciones en  la  estancia de un 
■ ■ am igo, estancia un poco cim arrona pues su dueño 
lo era  de l todo.

C ierto  d ía  recorriendo  e l cam po a caballo» mi 
am igo abrió  una p o rte ra  de enm  hecidos goznes que 
daba en trad a  a  un p o tre ro  so litario , y  enderezó al 
m onte siguiendo una huella  casi esfum ada por e l tiem ­
po. Señalándola m e dijo:

— E ste  fue cam ino m uy trillado  que  a travesaba  
un paso. H ace cerca de cien años que por él no cruza 
nadie.

E n tram os a l m onte, espesísimo» y seguim os la 
huella hasta llegar a l río . En rea lidad  había allí un 
vado arenoso» m agnífico. El agua  discurría arm oniosa­
m ente  bajo  la oscuridad  casi lúgubre d e  las ram azones 
trenzadas. C allados seguim os y llegam os a l o tro  lado. 
El cam ino se em pinaba e n tre  dos barrancas erizadas 
de  coronillas y  p itangueros. Y al sa lir  a l cam po lim pio 
el am igo m e señaló una ruina, a la que parecía  a m ­
parar un gigantesco ombú.

— Aquí vivió hace b as tan tes  años e l que fue juez 
del pago, hom bre de  d ila tad a  fam a. R ancho grande y

f e s .
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tex tos a fuerza de paciencia y  engrudo. T ex tualm en te  
copio aquí la le tra  de  a q u il  sob re  C ustodio V era:

— En el d ía  21 de  diciem bre del ano  1876 com pa­
recí zron an te  m í el com isario M ayor E ufrasio  M au- 
ren te , el Sargento C ristino Ho¿nos y el vecino Cele 
donio C abeda, los tre s  de m i conocim iento. E l Sar­
gento traía  rea tado  a l vecino pardo  C ustodio  V era de 
mi conocim iento. El C om isario d .n u n c io  que el suso­
dicho pardo  era el au to r del ro^o com etido  hacía tres 
días, en la picada de  A lm irón, donde a la viuda de 
Venancio Alves, D oña A ntonia B arceló , que del p u e­
blo venia m anejando  un breque, acom pañada por la 
negra M artina Z apata , de mi conocim iento las dos, le 
sustra jie ron  1 baúl, 3 m aletas y  3 cajones con surtido , 
y  el d inero  que llevaba. M andé desm anear y  señ  ar 
al dicho Custodio pues qu ien  declara  declara m al si 
está  a tado. Y le pregunté si sab .a  a lg o  sobre e l tal 
robo. Sí señor (respondió) la noticia ha cuajao  poi 
tu ito  el pago. (Pongo aquí las m ism as p alab ras del 
p reso). Le no tifiqué que estaba  acusado p ^ r  la au to ri­
d ad  com peten te  d e  ser e l au to r del robo. Se acom odó 
en el banco, pidió licencia p ara  av ia r un cigarro, en­
tonó el pecho y declaró: La noche que le m etieron 
uña a Ña T única (que así la nom bran a  doña A ntonia 
B arceló) va pa tres  días, yo es taba  en la picada de 
A lm irón con mi aparcero  M osquera, llam ao el T ábano , 
a  quien el señor Juez bien conoce. Ju im os a pesca i 
en el lagunón pegao a la p .cada que superio res ta ra rí 
ras dá. Y a habíam os apagao el juego d isponiéndonos 
pa dorm ir cuando sentim os un ruida^e en las reboledas. 
P aram as co.t ¿> quien  dice la oreja. Y cuasi en las 
mesxnas narices de nosotros y calculo que sin m aliciar 
que allí tabam os se a jun ta ro n  el com esario, el sar­
gento y el vecino aquí p resien tas . Y se  com binaron de 
m odo y  m anera de ab ijia r la viuda y cargarm e el chivo 
a  mi na m ás que porque tengo mi h isto ria  un poco 
renegrida y porque no ando  nada b ien  con el m ayor.
Y aura le d iré  señor J u e z  que si u sté  qu iere  toparse  
con el baúl, las m ale tas y los cajones m on te  sobreinm e- 
d ia tam en te  en  su cebruno y  enderece  a l rancho del ve­
cino aquí p resien te , que  yo  lo acom paño con gusto. 
Allá ta tu ito  e l cam oatí que en todav ía  estos perdu la­
rios no se  lo han repartido . C uando yo, el Juez, salí 
y grité  a mi peón Ciríaco B araldo , de  mi conocim iento, 
para  o rdenarle  m e ensillara  el cebruno y volví a  la 
oficina e l M ayor M au ren te  el S argento  H ornos y el 
vecino C abeda se hab ían  hecho penche y  m esa limpia. 
Sólo se sen tía  el ru idaje  de patas de sus m ontados. 
T am bién  batiendo  pa tas  sa lim os yo, el Juez, y  m i peón 
B ara ldo  q u e  llevaba en  ancas al acusado  Custodio Vera. 
Ibam os llegando al rancho del vecino C abeda cuando 
de él iban sa liendo  los susodichos com isarios, sa rg en to  
y vecino, sobrecargados los caballos ccn  una carga en- 
corpada. L es pegué el grito  y descargué la pistola. 
E llos descargaron los m ontados del su rtid o  y se per 
d ieron rum bo a l N o rte  a  pezuña b atida  d ejando  en 
e l corredor e l ab ijeo . N otifiqué a la v iuda de  Alves, 
se le devolvió  to d o  m enos el d inero  que ta l vez fuera 
en  el c in to  del M ayor. C i.é  a l Juzgado a l pardo  Cus 
todio  V era para  ce rtificarle  su  libertad . M e  dijo: — Vea 
señor Juez: tu v ie ra  y o  algunos galones au to rid á  sería, 
pero  coaro no  tengo m ás q u e  lo puesto  y  a  veces ni 
eso  es q u e  ando  como bola sin m anija. N o tuv iera  
aquella  noche en la p icada au ra  tab a  es tirao  en el cepo.
Y m enos m al q u e  di con un Juez  com o u sté  que  es 
com o poncho d e  paño nuevo  y  no cribao de  sie tes y 
au jeros com o los d e  infan te . Y m ire: con un Juez 
com o u sté  y  yo de  com esario  dejábam os el pago más 
lim pio  y claro  que agua d e  sie rra . U sté  p o r se r  dere* 
cho com o es y  yo porque de  torcido  que soy conozco 
an d e  an ida  e l m al. la p icard ía  y  e l b and idaje . C om u­
n iqué  to d o  esto  a la superioridad. Y  conociendo el peso 
de las razones del p ardo  lo p ro p u se  p ara  com isario. 
H ace ocho años é l regen tea  el rancho  po licial, y jun to  
conm igo tenem os la sesión según él declaró : como 
agua de  sierra .

José MONEGAL
(E specia l para  EL  D IA )

firm e tuvo. En él lo encontraron  m uerto  un  día. D es 
haciéndose la quincha, resecándose e l te rro n erío . la 
sabandija  ganó a d en tro . . . y  hoy, ya ves, m enos que 
tapera .

U na m añana ensillé  caballo  —  e l  am igo había  ido 
a l pueb lo  —  y  puse rum bo a  la  ru ina aquella. P asé  el 
ríor m e b a jé  sobre la  m ism a tap era , desen sillé  e l ca­
ballo  y  m e sen té  a la som bra del om bú. L uego  que 
descansé un poco m e d i en reco rre r y h u ronear: palos 
carcom idos, h ierros retorcidos, el poder del tiem po que 
todo lo vivifica y todo lo aniqu ila . E n tre  los resto s de 
unos m aderos que  al p arece r  fueron un cofre —  en el 
rincón m ás som brío  de  la ru ina —  descubrí un cuero 
casi deshecho que  envolvía algo ceñido p o r unas lonjas 
que ya es tab an  du ras com o acero . . . Y a mi v ista 
sa lta ron  unos pliegos de  papel am arillo , llenos de p a la ­
bras apenas legibles. E n  uno d e  ellos, q u e  en  el cen tro  
del p aq u e te  es taba  y  p o r eso  m«ejor conservado que 
los otros» leí es tas  pa lab ras, trazad as  con herm osa  cali 
grafía: Asunto del pardo Custodio Vera. A nte m í tenía 
p a r te  d e l arch ivo  de  un Juzgado  que  hace no v en ta  años 
im puso la ley en aquel lugar. P u d e  rehacer algunos

DE HACE NOVENTA ANOS

parsa. com o tam bién  se le llam aba, al d irec to r o env 
presario  y  p reguntaba:

— ¿C uántos hom bres ponem os esta  noche?
— La obra es m edio flo ja . . . C onvendría reforzar 

la c laque. .
N osotros tenem os un recuerdo personal de las 

ú ltim as claques del tea tro  Solís. F u e  en los p rim eras 
años de vida de  la Com edia N acional. L a noche de 
cada estreno  se m e apersonaba R osario, e l jefe  y  m e 
decía:

— ¿Qué órdenes para  esta  noche?
— Como siem pre. A plaudir b ien  los finales, lla­

m ar al au tor y hacerlo  h ab la r . . .
P ero  ocurrió que  una noche se  e s tren ó  u n a  cb ra  

ante la to tal indiferencia del público. N o  hubo ap lau­

sos ni sa lida  a escena. L lam am os a  R osario  y  av er­
gonzado tam bién  a n ‘e  su fracaso, m e m andó  a uno de 
sus hom bres d e  confianza.

— ¿Pero  q u é  ha pasado  e s ta  noche? ¿Qué h iro  
su g en te?  N o  se levan tó  e l te lón  n i p a ra  que sa luda  
ran  los in térpretes!

— M ire , s e ñ o r . . .  lo q u e  pasó  es m uy  se n c illo . . .  
E s que la obra no le  gustó ni a  la claque.

La respuesta  hab ía  sido  defin itiva. Y  tam b ién  p a ra  
la claque, que desde esa noche desapareció  tam bién  
del te a tro  Solís.

En su evolución, d e  acuerdo  a  !a época, tam bién  
en el te a tro  han quedado  a trá s  uses y  costum bres que 
m ucho pesaron  en su hora. H oy, p o r o tro s m edios,

buscam os a tra e r  a l público, recuperarlo . L a  lucha es 
a rd u a  y  difícil. E n  M ontevideo, las recaudaciones de  
una  so la  película, su p e ra  en el añ o  a  todos los tea tro s 
junaos. N o vam os a  neg ar e l grado d e  su perac ión  a l­
canzado p o r e l te a tro  en  o tros aspectos. O ím os decir 
m il vece& y  m uchas nos acoplam os a  esas voces, q u e  
hab ía  que  s e m in a r  con los em presario s, con e l divis- 
m o d e  las acidices y  d e  los ac to res, con las obras sin 
m ensaje, con la  c laque y  con ta n ta s  o tras  c o sa s . .  .

Y  b ien : casi to d o  eso  se  ha logrado. P a ro . . . 
es hora de que tam b ién  nos preguntem os: ¿P or qué el 
público se  in teresa  ta n  poco p o r los espectácu los te a ­
tra les?

Angel CUROTTO
(E specia l para  E L  D IA )



F lo r e n c io  Sánchez en e l  e s c e n a r io  
d e l  T eatro  Comedla de Buenos A ir e s

w rV IM O S  una época avasallante, en que los aconte
cim ientos se .suceden con una precipitación c j u í  

y;* no nos perm ite asom brarnos. Los hom bres y las 
ideas se transform an cada día y aunque dicen que la 
vida se prolonga, evidentem ente, env?jecen antes quie 
nes no saben adap tase  al nuevo ritm o. La ola del 
siglo arrasó  y arrasa con vidas y costum bres y en el 
panoram a artístico universal sus ̂ resultados o conse 
cuencias son patentas. En lo que al tea tro  se refiere, 
se ha venido haciendo larga lite ra tu ra  al respecto y 
la brevedad de un artículo periodístico, nos lim ita a 
fugaces recuerdos de la época que p a só . . . y no vol­
verá.

Nos referim os a  cuando los au tor?s salían a esce­
na, las noches de estreno, a agradecer los aplausos 
que el público les tributaba.

E ra una parte  más del program a del espectáculo, 
culminación a veces con ribetes em ocionales y otras, 
de tin tes pintorescos, que tuvo su auge en el prim er 
tercio del siglo. La salida a escena de un autor ju n fo 
a los in térpretes al finalizar la representación de su 
obra, se cumplía después de un grito  casi unánim e del 
público de las galerías:

— ¡El autor! ¡Que salga el autor!
Y después del aplauso con que se  recibía su apa 

rición, traído  de las m anos por las p rim eras figuras 
del elenco, venía e l segundo pedido de los especta­
dores:

— ¡Que hable! ¡Que hable!
Y aquí era la cosa. Los n rvios del estreno  y la 

emoción de mil manos aplaudiendo junto  a la sonrisa 
burlona de algunos espectadores —  siem pre hubo “en­
venenados^ y am argados en el tea tro  —  transform a­
ban al vigoroso dram aturgo o al ingenioso com edió­
grafo, en la m ayoría de los casos, en un hom bre 
insignificante que apenas lograba balbucear unas pocas 
palabras, y en tono tan bajo, que muchas veces de 
term inaban aquel insolente grito del paraíso:

— ¡M ás fuerte! ¡No se o y e ! . . .
Ese final de espectáculos fue el corolario de todos 

los estrenos, en nuestro  p a 's  y  en el mundo. Y de 1*» 
im portancia que tenía , bastará  con decir que cuando 
los autores asistían a la repres ntación de a'gunas de 
sus comedias en otras ciudades, el em presario  desta­
caba en carteles y program as en grandes letras: “Fun­
ción extraordinaria con asistencia del au tor”

En nuestro casi medio siglo de vida tea tra l fui­
mos testigos de distintos episodios provocados por la 
presencia de los autores, eij la capí al y  en el in terio r 
del país, donde junto a Carlos Brussa. Rosita Arríela, 
H éctor Cuore y o tras figuras tan significativas y  saeri- 
ficadas de nuestro  teatro, vivimos nuestras nvejores 
horas.

Una noche en M inas, accediendo al pedido sentí 
menta] de un gran amigo, la compañía Brussa estrenó  
una pieza en un acto de un autor local. O bra endeble, 
muy conversada, transcurrió  sin pena ni gloria, pero 
al bajar el telón no faltaron los gritos llam ando al 
autor, que tenía en el tea tro  algunos incondicionales 
amigos. El actor cómico José O. F m ández, que hacía 
u r  agente policial en la obra, trajo  de la mano al

autor a escena, lo que d eterm inó  una expresión ráp ida
de uno del público:

— M enos m al que te  llevan preso! — lo que prcv 
vocó el m ejor aplauso de la noche.

P ero  ahí no term ina la anécdota que ti^ne  una 
segunda parte . Al sa lir Brussa del tea tro , se encontró  
con el amigo que tan to  le había pedido el estreno  y 
con aquel tono suyo d -  siem pre, tan  s 'r io  y tan  sin ­
cero, le dijo: “Yo le d ije a Ud. que esa obra e ra  muy 
floja, que no iba a g u sta r. . P o r hacerle caso, am igo 
Ferreira , ya ve lo que ha pasado . . Un fracaso!

A lo que el am igo F e r r 'i r a  contestó:
— P ero  si era lo que yo quería , don Carlos. Un 

fracaso! Así no escribe m ás!. . .
F ren te  a lo pintoresco, tam bién  fuim os testigos 

de o tros episodios. La sensib ilidad  dem ocrática de 
nuestro  pueblo, tuvo dos expresiones categóricas apro- 
vechando la presencia  de los au tores en  escena.

Una fue en el escenario  del tea tro  A rtigas al 
estrenarse una com edia del hum orista español Ja rd ie l 
Poncela, poco después de finalizar la guerra de España. 
La definida m ilitancia franquista  del com ediógrafo, 
presen te  en el estreno, m otivó un escándalo de  órdago, 
escalando el esoenario part?  del público en busca del 
a u to r . . .  y no para que hablara.

El otro  episodio, fue la noche del estreno  de “L« 
cruz de  los^cam inos” de Justino  Zavala M uniz, en  el 
tea tro  U rquiza, a pocas sem anas del golpe de E stado

Y an te  el escándalo  general dirigido hacia *1 p «ir0 
señalado, los señor rs Pérez huyeron despavoridos por 
los corredores del tea tro  hacia el escenario  donde te­
n ían  m uy buenos amigos. P o rq u e . . . ¿quiénes eran lot 
señores Pérez del palco? E ran  dos figuras popularas 
de  la vida nocturna y tea tra l nvin tevideana. más 
conocidos por los “fla tos P érez” . S iem pre juntos —  no 
eran  m ás qu? a m ig o s—  sus vidas com enzaban al a tar­
d ecer. . . pero  siem pre con la g en te  de t 'a t r o .  En los 
cam arines, en la m esa del T upí N am bé, en los palcos 
las noches de  estrenos, en los escenarios al term inar 
la función y cenando, después, con las prim eras figu 
ras en el “Ja u  a" o “M o n te rrey ” o  en el viejo “Aguí- 
la" de la calle B uenos A ires hasta al am anecer en 
el P igall, en su m esa de  am igos. . . T odas las figuras 
del tea tro  que pasaban por M ontevideo, de Oardel a 
G arcía Sanchiz y de D íaz de M endoza a Parravicini, 
eran  am igos de los “fla tos Pérez”. Y tam bién ellos lo 
eran  de  todos, porque es taban  siem pre  en las horas 
tris tes del te a t r o . . .  Y cuando su sim ple opinión se 
la requerían  los em presarios, después de  cada estreno, 
no ten ían  ellos m ás que  dos respuestas:

— Con esta  obra te  Uenás de  o ro .
— Con es ta  obra, m añana, ve lo rio . . .
Y lo peor es que acertaban.
Ese en tusiasm o popular por los autores, fue una 

expresión que se fue. E l tea tro , con las años, además 
de salas, público y o tra s  cosas, ha perd ido  varias

CUANDO LOS AUTORES 
SALIAN A ESCENA.. .

ü r n e a to  H errera sa lu d a  e l  p ú b lic o  m ontevideano d esd e e l  e s c e n a r io  d e l  

T e a tr o  S o l i s , l a  noche d e l  e s t r e n o  de "La m oral de M is ia  Paca".

con que G abriel T e rra  tra icionara la legalidad, la 
Constitución y la libertad . La presencia  del au to r  al 
finalizar el espectáculo —  figura im portan te  de la p o ­
lítica nacional del fren te  d m ocrático  o p o s ito r— , p ro  
vocó una ovación de varios m inutos, con estentóreo» 
gritos de “ ¡Abajo la d ictadura! ¡Viva la libertad!” El 
pueblo, a pesar de los estric tos controles policiales 
había encontrado la válvula para  ex p resar su p rim er 
grito de rebelión.

P ero  si e l público reclam aba m uchas veces a los 
au tores para aplaudirlos, tam bién  ocurría que cuando 
la obra no in teresaba, p rocuraba expresarle  su jitici-* 
adverso. En este sentido  recordam os uno de los gran­
des escándalos ocurridos en los tea tro s montevideano*. 
F ue  en el año 1919, en el tea tro  Politeam a, du ran te  
la actuación de la com pañía de Antonio Daglio. Se en­
trenaba una pieza cómica firm ada por Pérez y  Pérez, 
que se titu laba “U n o tario  a cuadros”. Se aseguraba 
que la pieza había sido escrita por U lises F avaro  y 
Angel M éndez, periodistas de gran vcna satírica y hu­
m orística, respondiendo a una apuesta  surg ida en tre  
amigos, du ran te  una de las habituales cenas de  m edia 
noche. La hum orada tenía chistes de  todo  calibre, perú  
la falta de ensayos conspiró contra el buen resultado- 
a tal punto, que an te  las p ro testas  del público, grito» 
y silbidos, Antuco D aglio , gn m edio  de  un gran escán­
dalo, suspendiendo la represen tación , dijo:

— Señores, p ido  d isc u lp a . . . E sta pieza la escribí 
y °  - Pensé que se r au to r m e 9ería tan  fácil com o ser 
intérprete . Veo que m e eq u iv o q u é . . .

Pero el público —  por suerte , no es fácil engañai 
a los p u e b lo s—  no se lo creyó . . . Y el grito  de uno 
que dijo:

— M entira . . Loa au tores son e so s . . E stán 
a l l í . . .  Ahí están los dos P é r e z . . .

v iejas co s tu m b res__ N o sabem os si con razón, aun
que si se  la busca, se e n c o n tra rá . . .

Ahora, e l calor del público e s  cada vez m enor. Las 
clases populares que colm aban las localidades altas 
ya  no concurren. Es de  alegrarse q u e  esa diferencia de 
clases tan  an tipáticas que significaban los palcos y 
p la teas con las galerías, vaya desapareciendo. Los nue 
vos tea tro s que se construyen en e l m undo buscan la 
equiparación en las com odidades y los precios. Eso 
hem os ganado. P ero  los que asistim os a aquellos 
grandes llenos de nuestros tea tros, plenos noche a no­
che, tenem os que recordar con m elancolía el g rite río  
en tusiasta  y  los aplausos “a rev en ta r” d e  la g en te  do 
cazuela y  paraíso. B astaba que la claque lo iniciara, 
para  que se  volcara la adhesión es trep ito sa  de  todos. 
H em os dicho “la claque” y su sólo nom bre nos trae  
recuerdos de o tras de  las cosas que  se fu e ro n . . .

La claque fue una verdadera institución  en el 
m undo. (C laquer ou applaudiss ur gage" como lo lla­
m an los franceses). H em os sido testigos fren te  a gran 
des figuras del tea tro  universal, d ram áticos y  líricos, 
de cómo se indicaba al jefe de la claque loe instantes 
en  que debía a rrancarse  el aplauso, en una frase dete r­
m inada de  una obra dram ática o al finalizar ta l o cual 
rom anza. Con los aplausos, cuán tas flores tam bién  se 
pagaban para a rro jar a de term inada tip le  o actriz en 
su noche de beneficio o despedida! C uando noso tros 
nos iniciam os en el tea tro , el único que percibía ho­
norarios era el jefe, ya que el equipo e ra  integrado 
por gente que, por la sola en trad a  a paraíso, cum plía 
su función de ap lau d ir. . . aunque no le gustara. M ás 
ta rd e  —  prim er síntom a del a le jam ien to  del público 
del tea tro  —  a los in tegrantes de la claque tam bién  se 
les abonaba un pequeño jornal. Y así ocurría que. las 
noches de estreno, se apersonaba el jefe  o cabo com-
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unidos- y fundidos en form a tan  arm oniosa que re­
presenta, en mi parecer, ese esp íritu , esa alm a d?  Sici 
lia y de su gente prodigiosam ente im aginativa y por 
tal, por verse rodeada de  m isterios iir .aginados, tre ­
m endam ente supresticiosa. La nave cen tra l es p ráctica 
m ente la única, pues las dos la te ra les  m uy estrechas 
son todavía los corredores o am bula to rios de la celia 
o la naos helena, en tre  la- doble h ilera  de bancos de 
m adera separadas por una ro ja alfom bra, aparece  ador 
nada por guirnaldas de rosas blancas artific iales; el 
florido parra l term ina en un gran corazón, bajo el 
cual pasará la pare ja  de  recién casados, pues la están  
adornando para una boda, el sa c ris tán  y bulliciosas 
ayudantes.

Y ya que de boda hablam os, crucem os la a largada 
plaza, en tre  los laureles floridos que adornan to d as 
las calles de la ciudad, para  v isita r a la V enus Lando- 
lina, llam ada así porque fu? encontrada  en los ja rd i­
nes de ese noble siciliano. En una habitación  del M u­
seo, cuyas ventanas abren  sobre el m ar, ilum inada en 
am bos costados por el cabrillear del sol, aparece este 
magnífico m árm ol de com ienzos de la época helenística 
que recuerda, en el púdico adem án, a la V enus de 
M édicis. M uy herm osas, tam bién , las figuras de los 
kcuros, efebos griegos.

M uy cerca y al borde del m ar, aunque celosa­
m ente separada  de él por una especie de concha de 
piedras y rocas, surge la F u en te  de A retusa, en tre  las 
p lan tas de los papiros egipcios que aquí b ro tan  espon­
táneam ente. En un barrio  típ icam ente portuario , los 
cisnes bogan en las verdosas aguas para recordar la 
leyenda de la ninfa A retusa que pers guida por e l río 
Alfeo, que corre en la Elida, se arro jó  al m ar. y apa 
reció transform ada en fuente de agua dulce en esta 
lejana isla península de Ortigia. P ara  rem em orarlo  
bajo el sol deslum brante, unas sonrien tes m onjitas 
turistas, se tom an fotografías apoyadas en la baranda 
de hierro; m ientras los chicos rubios con sus cuerpos 
m orenos saltan desde las vecinas rocas y se zam bullen 
e r  el m ar. D esde un lugar im preciso, com o por otra 
parte  sucede en toda Sicilia, llega m úsica y tam bién 
cantos.

La Oreja de Dionisio, el tirano, esas enorm es 
canteras que con sus grandes grutas sirvieron de cárcel 
a los prisioneros atenienses, da otra nota trágica, so- 
brecogedora, d istin ta , a este  paisaje  hum ano de Sir^- 
cusa. E n conjunto poseen la form a de una oreja  hu 
mana y una acústica muy sensible; la leyenda quiere 
que el tirano escuchara allí los secretos de sus prisio­
neros que m orían de ham bre y sed. Ahora, la Latom ia 
del Paradiso, como se llam a, está cubierta de h erm o­
sísimos jardines, y en las cavernas hilan el cáñam o 
con antiguos te lares, los cordeleros.

Pero  es m uy probable que es tas  enorm es cavernas 
sirvieran tam bién para m ejorar la acústica del vecino 
tea tro  griego, uno de los m ás grandes que existió en 
el m undo heleno. Bajo el sol rad ian te  de la ta rde , la 
roca calcárea deslum bra en las graderías, ordenadas 
en m enor pendien te  que las del fam oso tea tro  de

Epidauro. M ás extendidas, parecen capaces de  m ayor 
cantidad de espectadores. Al fondo, m ás allá de las 
chim eneas que represen tan  el m undo fabril y p e tro ­
lero de la nueva Sicilia, el m ar aparece como e terno  
m arco final. N o cuesta im aginar ese m undo, el paisaje  
de m onum entos y casas de Siracusa que hizo exclam ar 
a Cicerón: “La m ás grande de las ciudad :s griegas y 
la m ás herm osa que ex ista  en ?1 m undo”.

T om o asien to  en esas g raderías carcom idas por el 
tiem po; hacer de  los m ovim ientos cotidianos una suerte  
de rito  evocativo, se m e an to ja  q u e  no sólo enriquece 
los viajes, les descubre su v erdadero  sen tido , sino que 
da un nuevo m otivo de con tinu idad  a la vida. Y o sé, 
estoy  cierto , de  que a mi lado, sen ado  jun to  a mí, 
T eócrito  m urm ura sus Idilios; m ás allá, está Esquilo, 
el padre  de la traged ia  (hasta  en la im aginación, guar 
do las debidas d istanc ias); P índaro , m uy cerca; y  de

nuevo lejano, uno de  los p ad res de todo  pensam iento  
hum ano: P la tón , an tes de que el tirano  (ya no lo 
nom bro, no val= la pena) lo vendiera como esclavo. 
S ingular tirano , sin em bargo, pues m urió de dicha 
al saber que una de  sus trag ed 'a s  había sido prem iada 
en A tenas (lo  cual aboga en  p ro  de la u tilidad  de los 
prem ios lite ra rio s).

E l te a tro  se va poblando de  voces, las voces que 
lo m arcan a  trav és del tiem po. L atinoam ericano, bár­
baro  has ta  los tuétanos, m e quedo en  silencio aterrado . 
A trás, lejos y  dem asiado cerca, los bloques de  piedra 
de la im ponente fo rtaleza d e  E uralio: la fuerza, do­
m ina todo. D om ina todo  hasta  que las voces crecen. 
Esquilo  y  sus p alab ras gloriosas.

Abelardo ARIAS
(E special para  EL D IA )

La g ru ta  de los cordeleros, en la L alon ia  del Parad iso .
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I  LEGAM OS m uy tem prano  al Parle H otel de Siraru
™ un nuevo edificio en los alrededores de la nud* 
a 15 m inutos de au to  de la estación. N uestra venta* 
se ab re  sobr ? el nuevo p arque en plAntArión y arreg 
y. en tre  blancas casas m odernas, a nlg nos centenat 
de m etros, sobre el m ir  Jónico con su color de rafa 
un color incitante, que desearía  tocar con la paln 
de la mano. M as allá la islita que los an*tguos Mam; 
han O rtygia, dond? surgió Siracusa, la segunda colon i 
fundada por los griegos ?n Sicilia, la arcaica Sican i 
La p rim era colonia fue Naxos, hoy G iardini, al pi 
de T aorm ina. La historia de la hum anidad, nuestr 
historia. Santayana ha escrito: “A m enos de compren 
der y resp e ta r lo extranjero , no se percibe nunca t 
especial carácter de las cos?s de casa o de la propn 
m ente”. “Viaja, me d ije pues a mí mismo, viaja a 
m enos en pensam iento , o si no acaso vivirás y morirá* 
siendo un asno".

En es te  m ar A lcibiades y M arcelo  tra jeron  flota 
para conquistar a la m ás rica ciudad  del m undo antj 
guo y a sus 150.000 habitantes. Sin saber exactamente 
por qué, acaso por sus rum as pero  fobr todo por «us 
palacios barrocos, en Siracusa se experim en ta  de in­
m ediato la sensación del antiguo esplendor, cosa que 
en verdad no es común. B astaría  co n 'em p lar la placa 
principal desde el a trio  del Duom o. L es floridos láu 
reles de Apolo, nuestro  laurel rosa, tienen  algo d» 
floreros votivos ubicados an te  les palacios. Todo c» 
barroco, el m uy singular edificio  de la iglesia de San 
Sebastián con su balcón corrido  y de  h ierro  forjado 
en el frente; el palacio B osro , pueda que el más her 
moso del siglo X V III, y el M unicipio, muy sobrio 
den tro  de su magnífico es 'ilo  del X V II. P ero  lo qu 
m arca el esp íritu  de la ciudad se me ocurre que ei 
el tem plo  de M inerva, del siglo V a. C., que antañe 
tuvo p uertas de oro y m arfil, y que hoy conserva caci 
in tacta su construcción (en  p articu lar las 12 magnífi­

Las voces de
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cas colum nas de m árm ol), transform ado  en iglesia cris­
tiana desde el siglo VII, por e l obispo Zosim o. cuyo 
excelente  re tra to  fue p in tado  por Ant nello  da Mes- 
sina. Colum nas del m ás puro estilo  dórico, estilo  so ­
brio, geom étrico, m asculino, aparece hoy recubierlo  
en el frontis por las. curvas deliciosas del barroco, qu* 
por toda su gracia femenin .i .  Lo pagano y lo cristiano

E l te m p lo  d e  M inerva transfo rm ado  en e l Duomo d e  
Siracusa. en el siglo VII.



atre los años 1433 y  1439 esculpió una de las 
n¿s populares: La Cantona para  ser colocada en 
imo de F lorencia y  ac tualm em e en e l M useo de 
a  del m ism o Duomo. E lla es una de las m ás 
es y deliciosas escu ltu ras del a r .e  ita liano  por 
leza de conjunto  en el cual se funden la arqui- 
i, la escultura y la decoración, por la elegancia 
; detalles y por la gracia con que está sin tetizado 
atizado el carácter de la infancia en el ruidoso 

y jugar de los niños.
>ero el m ayor realism o resalta  en las es ta tuas de 
rofetas, Je rem ías y Abacuc, destinadas a la parte  
ior del C am panile de G io tto  y  que, por consi 
te, debían ser v istas desde abajo  y desde lejos, 
tello llamó a Abacuc, por su cabeza pelada, lo 
OTe —  el gran zapallo  —  y de  ta l m odo estaba 
echo de su obra que al dar su p alab ra  ju rada  por 
ñor que le p rofesaba “p e r  ramore che porto al
tueco ne".
Aproximadamente por la m ism a época, si no algo 
rior, es la “A nunciación” de  la iglesia de Santa 
e, notable por e l equilibrio , la rica ornam entación 
decoro de las figuras labradas en  la dura piedra 

?na” d e  F lorencia.
No querem os cansar a los lecto res citando o tras  

s  de ese genio que d io nueva v ida a la escultura 
lidiándole el an tiguo realism o itálico. Sólo recór­
raos los trabajos e jecu tados en P adua y  los púlpi- 
d? San Lorenzo en F lorencia.

Llegó a P ad u a  ya anciano, en el año  1443 y  labró 
en la Basílica de  San A ntonio los p arapetos del Coro, 
el a lta r  m ayor y  el grupo de  la V irgen y el N iño. P ero  
la obra que m ás p roclam ó en  P ad u a  la fam a del artista  
fue la esta tua  ecu estre  de l gran “C ondo ttiero” E rasm o 
da N am i, m ás conocido p o r su sobrenom bre: Cattame- 
lata. Es ésta  la p rim era es ta tua  e c u is tre  fundida en 
bronce después del adven im ien to  del C ristianism o. El 
m odelado, de  ad m irab le  finura y  term inación, es sobrio 
y  eficaz de m odo que no d ism inuye el efecto  m ajes­
tuoso y  orgánico de  la m asa. Sobre el caballo  im po­
nen te  y  solem ne, avanza el C ondo ttiero  v ig ilan te  y 
sereno  como si con o jo avizor y  con el oído a ten to  
pasara en reseña las milicias.

G randes honores recib ió  D onatello  en P adua; pero 
él quiso volver a  F lorencia: sen tía  la nostalgia de la 
m ordacidad de sus conciudadanos. “Si m e hubiese que 
dado en Padua —  decía —  al se r  tan  alabado  por to ­
dos hubiese olvidado lo que sabía , m ien tras la crítica 
m ordaz de m is conciudadanos m e iirp u lsa  a  estud ia r 
y, por consiguiente, a ob tener m ayor gloria”.

V olvió, pues, a F lorencia; ten ía  se ten ta  y cinco 
años y  com enzó los dos pu lp itos d e  San L orenzo con 
bajorrelieves que son considerados com o las obras m ás 
d ram áticas que  haya producido el a r te  italiano. La 
Crucifixión, concebida por D onatello  para  uno de los 
pulpitos, es un inm enso tu m u l.o  resonan te  de  gritos 
de  dolor Je sú s que  agoniza, el m al ladrón que  se re ­
tuerce, las M arías llorosas, todas las figuras se anim an

de una v ida febril en  un con jun to  de  in tenso  d ra ­
m atism o.

Se supone que la term inación  del b a jo rre lieve  se 
deba  al escultor B e 11 ano porque D onatello , ya  octoge­
nario  y enferm o, no pudo  dar los ú ltim os toques a  esta 
obra m aravillosa.

M urió pobre y solo, ya  que jam ás tuvo  fam ilia. 
E ra p rop ie tario  de un te rren o , pequeño  y de poca 
ren ta  —  dice V asari — . A pesar de  e s ta  p?queñez, los 
parien tes  que nunca se hab ían  acordado de  él, sabién­
dolo  anciano y  enferm o fueron a v is ita rle  en espera 
de aquella  m inúscula herencia. “O ído esto  — agrega 
V asari —  D onato , que en todas su s cesas era bueno, 
”  les dijo: — N o puedo  com placeros, pa rien tes  m íos, 
” p o rque yo quiero, y  así m e _parece razonable, de ja r 
” es? te rren o  al cam pesino que lo trab a jó , y no a vos 
” o tros que sin hab er h rch o  en  él nunca nada útil qui- 
” siérais con es ta  vuestra  visita que  yo os lo dejara. 
” Idos, pues, y que D ios os bendiga”.

C on trariam en te  a o tros genios de su raza, D ona­
te llo  no profesó  m ás que un a r te : la ?scultura; pero  en 
e lla  in ten tó  todos los cam inos, inició un grandísim o 
núm ero de géneros d iversos de m odo que la E scultura 
del R enacim ien to  es com o concrn trada  en él y  ll?va 
su sello.

E sp íritu  fecundo, inqu ieto  e  indom able, hizo sur 
gir en e l m undo un a rte  nuevo porque creaba las difi­
cu ltades para  t? n e r  la gloria de  vencerlas.

Ing. Enrique CHIANCONE 
(E specia l para  EL  D IA )

r

Donatello. San Giorgio. Museo N aiionale . F lorencia. D onatello  (1386 - 1466). M onum ento a G a ltam ela ta . Padua.
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Donatello. San M arcos. O rsanm ichele. F lorencia.

El 13 de dtetembre de 1466 falleció 
Dónate lio. Este artículo es nuestro ho­
menaje al genio de la Escultura en el 
5° centenario de su de j atrición.

JTN el año de gracia 1404 la Signoría de la R epública 
de Florencia decretó que en el lapso de diez años 

todas las Corporaciones debían colocar en los tab er­
náculos exteriores de un herm oso edificio que se llama 
Orsanm ichele, sito en el ángulo  de Vía Calzaioli y 
Vía dei L am berti, las estatuas de sus santos protec­
to ría . Como es sabido^ la Signcría era una especie de 
gobierno colegiado com puesto por los delegados de las 
d istin tas Corporaciones de las Artes —  nosotros d iría­
mos de los Sindicatos — ; y es sabido tam bién que para 
ser elegido M iem bro de es? gobierno era  necesario 
estar inscripto en una de  las Corporaciones y ejercer 
el ar*e, la profesión o el oficio correspondí in te  a la 
misma.

H abía sie te Artes M ayores y catorce M enores; las 
prim eras eran ricas y poderosas, por eso a los cuatro 
años del decreto de la Signoría el Arte de la Lana 
— una de las sie te M ayores —  inauguró las estatuas 
de los Evangelistas, sus protectores, m ientras el Arte

de  los Arm eros — una de las catorce M ñ o re s—  r e ­
cién estuvo en condic;ones de cum plir el decreto doce 
años m ás tard e , en 1416.

El A rte de los A rm eros no i r a  tan  rico como el 
de la L ana o las o tras  A rtes M ayores y no pudo 
darse el lujo de encom endar esta uas de bronce qt 
eran  m ucho m ás costosas que las d? m árm ol por las 
d ificu ltad ís técnicas que p resen taban  la fusión y la 
rinettatura. es decir la term inación he'-ha con escalpe 
los, limas y cinceles; por eso los arm eros encom enda­
ron una estatua de m árm ol a D onato  di Niccoló di 
B etto  Bardi, más conocido por su d irú n u tiv o  D ona'e llo .

D onatello era ya  famoso porque desde 1403 hasta 
1406 había sido ayudante de Lorenzo G hiberti en las 
puertas del B aptisterio  y porque no hacía m ucho había 
esculpido la e s ta tu a  de San Juan  Evangelista —  verda­
dero precursor del M oisés d i  Miguel A ngel—  cuya 
adm irable sencillez y am plitud  de  m odelado in tensi­
fica la expresión de  m ajestad  y vigor en la m irada 
im periosa y firm e, y en la ac titud  solem ne del cuerpo 
atlético, pronto  a levantarse y actuar. *•

Y tam bién era famoso D o n 'te llo  por la grandeza 
de alm a y por la generosidad. Se sabía, por ejem plo, 
que en su ta ller —  en su bottega —  tenía  colgado de

DONATELI.
una cuerda un ces*o lleno de dinero; cuando 
dan tes o los operarios n e ees ita tan  dinero pt 
m ano en el cesto  y *in d cir nada a Donatello 
la cantidad qu? les parecía conveniente.

Y era voz pública el d ictam en pronunci 
una controversia en tre  la C orporación de los Cu 
d ’ P ieles y el escultor N anni di Banco. La C 
ción de los C urtidores hab a encom endado la . 
de San Felipe, su san to  p ro tec  or, a  DonatelK 
después les pareció m ás convenien te  encom?n 
N anni di Banco. T  rm inada y colocada la e tti 
San Felipe, N anni exigió que se le pagara una o  
m ayor que la que 1; hab ían  ofrecido loa curtiC 
D onatello; la C orporación no es uvo dispuesta 
garle y resolvió rem itirse  a la opinión de Donat* 
la esperanza que, por envidia, e  tim ara  muy b 
obra d? Nanni. “P ero  se engañaron  — dice Vai 
porque D onatello  les dijo: E ste  buen hom bre tar 
su trab a jo  m ucho m ás que yo; por eso, como ho 
ju sto s que m e parecéis se r, está is obligados « p
m ás de  lo que me ofrec isteis a mi p  rq u - e| b ^  4*' 
que em pleó  es m ayor que el que  yo hubiera emph

H em os citado estos dos e jem plos para indi 
a lm a d -  e s -  genio de  la escu ltu ra  a quien la Cor 
ción de los A rm eros, según dijim os, enromen, > 
es ta tua  de su san to  p ro tec to r. Y D onatello  labró 
ellos la estupenda e s ta tu a  de San Jo rg e  cuya b  - 
resalta  en la juv en tu d  en el ánim o y en el vah 
las arm as, en una vivacidad fieram en te  terrible . 
un m aravilloso gesto de  m ovim ien o.

D esde el año 1412 has*a 1427 Dona*ello etc 
para la fuent? bautism al del D uom o d '  Siena el * 
tín  de H erodes”, b a jo rre lieve  que refle  a la tendí 
hacia la figuración pictórica, c n tinuación del art< 
pecialm ?nte pictórico d ú trescientos que debía 11 ■ 
a su m áxim o exponente en las p u e fta s  labradas «■ 
Lorenzo G hiberti para el B ap tis te rio  de Floreoc

A nálogam ente a e s ta s  puertas, tam bién  en el 
tín  de H erodes” aparecen  la m ultip lic idad de pU 
las fugas de  arcos y la abundancia de figuras, ; 
D onatello  no se lim ita a revelar su extraordia 
m aestría  sino que a lo bello  y a lo pictórico agí 
un profundo sen tim ien to  dram ático.

Y rem iniscencia del trescientos se encuentra 1 
bién en  la finísim a y casi e té rea  “Asunción” que ade 
el m onum ento aP  C ardenal Brancacci en Snnt’Ani 
a Nilo de N ápoles.

M ien tras tanto , en colaboración con Michek 
term inaba en 1427 el m onum ento  a l P apa  Juan X> 
en el B ap tis te rio  de  F lorencia , y a este propósito 
célebre la contestación  dada a la p ro testa  pontifi 
por haberse erigido un m onum ento  a un Papa { 
había abdicado a su a lta  investidura: Quel che é lal 
tatto é —  lo que está  hecho es un hecho.

P or el año 1430 fundió  en bronce una de i 
esculturas más características: el David, prim era es 
tua en te ram en te  desnuda que  se encuen tra  en la > 
cu ltu ra  ita liana después de  la desaparic ión  del impei 
rom ano.

Donatello. B ullo da Niccoló de U uano. Museo 
National#. Florencia.
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tt duque de O suna, por las calles de N ápoles, cam ina 

descabalgado. Francisco  de Q uevedo y Villegas 
u par — , con las 1 ̂ gendarias espuelas de oro 
i mano de  escribir en  el pom o de la espada que 
ció a Pacheco, descabalgado tam bién , cam ina a su 
>.

M om entos antes, en las calles de N ápoles. al 
Ajue de Osuna, un m endigo le pidió lim osna por 
or d 2 Dios.

El duque de Osuna, no ten iendo  qué darle, le dio 
caballo. . .

Miguel de C ervan tes Saavedra, el pun to  final del 
ijote en la cuartilla , e l negro agujero  de la noche 
la ventana, apaga el velón, y a lom os de Clavi­

to transm igra a  las estrellas.
Miguel de  C ervantes Saavedra, la noche en la 

ataña, el pun to  final de la religión m ás herm osa 
1 m undo en las cuartillas, sin ten er qué cenar, 
msmigra a las estre llas . . .

*
En la hueste  de O rellana —  cuatro  palos al des 

iré navegando el M arañón —  un  fraile con un par­
te en un ojo y la cabeza vendada, escribe en la

jlesia de San Pedro, vista desde lo alto de la Puerta 
el Alcázar. Esta importante iglesia románica, se en ­
centra extramuros. Obra del siglo XII tiene planta 

d© lúa latina, con crucero muy largo.

:m
Eiia

c i i s ú
sk * 3 X
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Banda norte de las murallas de A vila. Construidas en el siglo XII, constituyen un cuadrilátero irregular de 
unos dos kilóm etros y medio de largo, con muros de doce m etros de alto y  tres de espesor, flanqueados 
cada veinte metros, por 88 torres salientes de planta rectangular terminada en sem icírculo o sim plem ente

redondas.

costa del Am azonas el d iario  de  la expedición.
En e l com bate de ay er —  en el de hoy  Dios 

d irá  —  la flecha que  le en tró  por e l o jo a fray 
G aspar de  C arvajal, vino a  asom ar p o r la nuca su 
pun ta  sin iestra .

Con el tiró n , el cielo del m ediodía ecuatorial dio 
en anticipo  tod as las cons¿.elaciones p o sib le s . . .

*

N um ancia y  Sagunto son an torchas que ilum inan 
—  se ha dicho —  el ám bito  no  siem pre  dem asiado 
claro de la historia.

L as olas del m ar d e  V asco N úñez de  B alboa, 
casi recién  estren ad o  su nuevo can .a r, van  borrando, 
sin saber, una raya en la arena , una ray a  en  la p laya, 
nada más.

Francisco P izarro , el m erid iano  del heroísm o en 
la pun ta  de  la espada, la m oneda de  la h isto ria  dando 
vueltas en  el a ire , ios A ndes por testigo , se juega 
a cara  o cruz la dorada y tum ultuosa  partida  del Perú .

*
El m arqués de Salam anca, en  el casino, con un 

papel encendido en la m ano, e s tá  buscando algo de­
bajo  de la mesa.

A uno de  los con tertu lio s —  hoirJbre rico y  t a ­
caño por dem ás —  al sen tarse  se  le ha caído una 
perra  chica del bolsillo.

El m arqués de  Salam anca, con el últim o billete 
de los grandes encendido, busca la perra  chica para 
proseguir la p a r t id a . . .

En T arifa , Alfonso P érez  de  G uzm án, con un 
gesto, Sin palabras, escribe el dram a del H onor, la 
parábo la  de  la L ealtad , las ú ltim as consecuencias de 
una p o stu ra  dificil de  seguir.

E n  el adarve , p o r el vano de  una alm ena, G uz­
m án e l B ueno, como un sino, a rro ja  a los si dadores, 
por el a ire , el hierro# del sup rem o  d o lo r . .

%
El m ar de  las A ntillas y unas naves hundiéndose 

en la costa m exicana, fo rm an  la re tag u a rd ia  de unos 
hom bres que sin saber bien cierto  adonde, cam inan 
en pos del sol.

H ernán  C ortés —  señor de  p lum a y  espada y 
agallas de titán  —  no p iensa darse  vuelta , no deja  
como Pulgarcito  as?gurado el regreso, ese re to rno  que 
an tes de p a rtir  los prev isores no tocados por el ángel 
del heroísm o se em peñan  en asegurar.

T ie rra  aden tro , im perio  aden tro , A m érica ad en ­
tro : sobre e l N uevo M undo, com o una m ano am iga, 
se  tiende  la som bra tu te la r  y guerrera  del apósto l 
Santiago.

E l cencerro del leproso, su  tin tineo  avisador, 
quiebra el a ire  tran sp a ren te  de la estepa  castellana.

R uy D íaz de V ivar, cargado de hierros, caballero  
en B abieca, e l ' sol de  la ta rd e  por testigo , an te  el 
reclam o m udo del leproso, no ten iendo  o tra  cosa que 
darle , le ha dado la m ano . . .

Eduardo MARTÍNEZ ROVIRA 
(E special para  EL DIA*)



W ieland W agnei.

los prim eros siglos cristianos — , ¿que tenia que ver 
esto  con el nefasto  “esp íritu ” nacionalsocialista y la 
pretend ida superioridad germ ánica sostenida por el? 
¿No se había valido éste de varios de los más altos 
ideales alem anes para hechizar a  un pueblo  en buen.i 
parte  soñador y rom ántico para conducirlo a los 
peores crím enes de la hum anidad? H abia que resca­
tar la herencia w agneriana. Y habia que enfren ta rla  
con el m undo cam biado, nuevo del año 1950. H e aqui 
la misión que sin tieron estos n ietos, doble misión 
en el fondo: misión artística  y m isión política. Y la 
em prendieron.

Su realización pertenece  hoy a la historia. W ie 
land W agner que acaba de m orir, conquistó  un sitio  
en la h istoria del a r te  dram ático . H asta  el últim o 
instan te  de su vida e ra  blanco de arduas polém icas, 
fu? un experim entador, un revolucionario. P ero  de él 
arranca una nueva escuela de  “reg isseurs” . de direc 
tores de escena operística. L as técnicas m ás m oder­
nas fueron puestas al servicio de los dram as wagne 
ríanos, y luego d? o tras obras tam bién. El prim er 
cam po de experim entación fue lógicam ente el tea tro  
de B ayreuth. W ieland consiguió renovar el in terés en 
los d ram as del abuelo, a tra e r  nu?vas m asas hacia la 
"colina verde”, aquel ex traño  tea tro  ideado y  reali­
zado por el genio desm esurado y egocéntrico de R i­
cardo W agner, desencadenar violentísim as polém icas 
alrededor del m undo sobre sus ideas de novedosas 
puestas en escena. Se habló de “d?scachivachear” (si 
el térm ino “ en trüm peln” en alem án puede traducirse 
así) la escena, y con esta expresión poco respetuosa 
cayeron los antiguos sím bolos que W agner abuelo 
habia utilizado en sus dram as. H abía éste señalado 
para cada escena objetos realistas, los n ietos supri­
m ieron todo lo que era visión dem asiado concreta, 
naturalista . Estilizaron todo, trabajaron  con luces, con 
proyecciones; agruparon los can tan tes y especial 
m ente los coros en la escena de m anera casi geom é­
trica, anti-realista. No dejaron  casi de ta lle  visible.

HA MUERTO G race B um bry, la “Venu»” negra de Bayreuth.

WIELAND WAGNER
peso de la herencia” o ”E1 genio a  través de 

las generaciones”: tam bién así podría titu larse  
este  artículo sobre la m uerte de W ieland W agner 
acaecida hace poco en una clínica de M unich, cerca de 
su querido B ayreuth. Cuando se es bisnieto d? Franz 
Liszt, nieto de R icardo W agner e hijo del —  aunque 
m enos ilustre de ninguna m anera insignificante —  Sig 
frido W agner, ¿qué cam ino tom ar, qué senda elegir? 
Elección trem enda, sin duda. W ieland y su herm ano 
W olfgang (quien lo sobrevive) sen tían  la vocación mu­
sical innata en los W agner pero no cedieron a la ten 
i ación de lanzarse a esta carrera apoyados en el nom 
bre que llevaban. Sin em bargo, una vida “burguesa”, 
una oficina, algo alejado del m undo del teatro : im po­
sible. Al term inarse la segunda guerra m undial cuando 
Alemania yacía entre  las ru inas que ella misma había 
provocado sobre la Europa entera, nadie podía pensar 
en una resurección precisam ente del “santuario  wagne 
riano” considerado por muchos como encarnación del 
espíritu  ultranacionalista germánico. H abía s.do allí 
donde H itler, aficionado (aunque a veces de gusto du­
doso) a la música, había v isitado solem nem ente los 
festivales siendo recibido por los descendientes de 
W agner, W inifred sobre todo, viuda de Sigfrido y m a­
dre de W ieland y Wolfgang.

Pero  fueron estos dos muchachos que no se  con­
form aron con la posición equivocada e injusta que 
el m undo adjudicaba a las obras de su ilustre abuelo. 
Si éste había cantado a las antiquísim as ley?ndas 
europeas —  a la “E dda”, canto heroico escandinavo, 
a Tristón e Iso lda, sím bolo m ultinacional de la tem  
prana Europa, a Parsifal cuyos rastros se p ierden en

CREACIONES EXCLUSIVAS
en ALHAJAS
elefante; mrdfrnas 
FINAS EN ORO 18 Ks. 
UNICAMENTE CALIOAO
EN NUESTRA EXPOSICION 
TODO ES OFERTA.

Mencionando esto 
tunes obtendrá 10 - í  de

Q uerían expresar una idea an te s  que un dram a hu ­
mano.

A los antiguos w agnerianos esta revolución les 
causó sum o m alestar. Am aron a las antiguas calles 
de N urem berg, las casitas con sus vidrios p in tados, el 
ta ller de H ans Sachs, su farol que ilum ina tenua- 
m ente la noche de San Ju a n  y m il otros rasgos que 
figuran en las indicaciones del au to r y que los nietos 
habían sacrificado en su revolucionaria puesta  en es­
cena de “Los m aestros cantores de N ursm berg”. Ex­
trañaron  el fresno en la Gasa de H unding donde —  en 
"La W alk iria” —  se en fren tan  Sigm undo y  Siglinda 
por p rim era vez, el dragón de  papel cuya boca escu­
pía fuego m ortífero, el bosque de cuento de hadas 
en cuyo claroscuro Sigfrido descansa en tend iendo  el 
canto de los pájaros. N ada de esto  había quedado 
a través del “descachivacheo” de los nietos. Sin em ­
bargo, nuevas im ágenes habían  invadido el escenario. 
Y algunos, de ex traord inaria  fuerza. Cuando Sigfrido 
escala la roca protegida de fuego y se encuentra  —  en 
un in stan te  de verdadera m agia m ística —  con la 
m ujer durm ien te  (la p rim era que ve, huérfano y 
criado solitario en un bosque) en la vida — , la es­
cena de los nietos adquiere  una grandiosidad que 
habría encan tado  al abuelo: se ve nada más que la 
tie rra  vacía, ligeram ente curvada como si se es tu ­
viese en un supuesto  confín del mundo, y arriba 
tocándola casi, un inm enso sol, sím bolo del universo, 
que ocupa los dos tercios de la escena. La ilum ina­
ción agrega tonos mágicos a esta visión sobrecoge 
dora de absoluta soledad, de fuerza telúrica.

El “nuevo estilo  de B ayreu th”, corro se solía 
llam ar a la obra de “los n ie to s” causó trem endo  im 
pacto. Poco después de iniciada a tra jo  m asas cre­
cientes de espectadores al tea tro  del abuelo. Y sobre 
todo, mucha juventud. W ieland y  W olfgang habían 
captado pues el “espíritu  de la época” Fueron imi­
tados en todas partes. H oy día ningún “regisseur” 
puede prescindir to ta lm en te  de sus ideas. L as ironías 
se han callado. (Al comienzo, uno de los d iarios a le­
m anes publicó una caricatura donde se veía el tea 
tro  de B ayreuth , un escenario despoblado y lo que 
se describía en la leyenda: “Anoche, después de la 
función, se ahorcó silenciosam ente el esp íritu  de R> 
cardo W agner”). A decir verdad: las puestas en
escenas de W ieland y W olfgang retrocedieron algo 
en extrem ism o, llegaron a corregir p au la tinam en te  a l­
gunos evidentes desatinos dem asiado “revolucionarios”

Si el aspecto  puram ente artístico  de W ieland pudo

discu tirse , el político no  halló  m ás que franca adhe 
sión. Internacionalizó  a B ayreu th  de m anera airplia fcfcV- 
S i an te s  solo a rtis ta s  germ ánicos fueron invitados a «l*®* 
actuar allí —  salvo contadas excepciones como Tosca- 
nini, K irsten  F lagstad  y pocos o tros —  hoy día el 
F estival de  B ayreu th  reúne a can tan tes, directores de 
o rquesta y tam bién  públ.cos de todas partes del mun­
do. Recordem os que W ieland confió el papel de Ve­
nus, la diosa de belleza y am or, en la óp?ra “Tann- 
háuser”, a una can .an te  negra, la escu ltu ra l G ract 
B um bry; que V ictoria de los Angeles cantó  varica 
papeles allí, que M aurice B é ja rt y su “B allet d»¡
Siglo X X ” tiene  allí actuaciones de palp itan te  actua­
lidad.

W ieland W agner fue un gran innovador. A su 
m anera, un creador. D e m odo que no desm intió 
sangre del ilustre  abuelo, del ilustre bisabuelo. Y sen-| 
tando  — para no sucum bir a  tan  trem en d a  gen alo- ■1

Kurt PAULEN
(Especial para EL DIA)

gía —  su propia personalidad.

Los n ielof de W agner trab a jan d o  con los 
can tantes.
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Todavía en A m erica, los m ercados indígenas conservan  buena p a r le  de su fisonom ía trad ic io n a l, como el fam oso de O iavalo , en  E cuador, donde p u eden  ad q u ir irse
ponchos y  le las  te jid as  a m ano, de  v e rd ad e ra  belleza.

lana a e  llam a, la prim orosa cerám ica, las esculturas 
m adera, los sabrosos fru tes  d “ la tie rra  que  sólo 
p a ta ta s  daba doscientas cuaren ta  variedades — p a n  

lo h ab lar de  lo que en  los m ercados v ieron, prescin 
endo del deslum bram iento  que habrán  e x p e r im sn ta d ' 
t e  la  áurea  opulencia de  palacios y  tem plos preco  
mbinos?

E l tiangue d e l Cuzco o del Potosí, los m ás sober- 
os y  ricos, eran  un verdadero  -ispee'aculo de  color 
abundancia. La exhibición de las m ercaderías, colo- 

idas sobre el suelo, d e ten ía  la m irada del visitante, 
inmovilizadas, es ta tu arias , las llam as aristocráticas pa- 
¡cían vigilar los sacos de cereal, o de  chuño, m ien tras 
l  am o conversaba con el brujo. Danza y  beb ida  conv­
id a b a n  la jom ada.

E ra  la fiesta del pueblo, la reunión social d e  los 
rabajadores. H an pasado siglos, y  los m ercados indíge- 
as de A m érica conservan, en b u :n a  parte , la fisono­
mía tradicional. H em os visto  algunos. Sabem os de  otros 
jue todav ía  ofrecen e l sabor, el pin toresquism o, la 
b ig arrad a  estam pa secular. Los hallarem os en Bolivia. 
*n P araguay, en  P erú , en Ecuador, en C entroam erica. 
Recordamos el esp léndido de O tavalo, donde esos mag- 
ííficos indios que aún llevan lu to  por A tahualpa, tfr 
ten en  pocas horas te las  que encandilan los ojos, con 
un seguro instin to  de p 2rf?cción estética.

Y  sentim os el m ism o asom bro, la m ism a ad m ira ­
ción que sin tieron  hace siglcs, los p rim eros hom bres 
blancos que s i  de tuv ie ren  en  el gozo y  la sorpresa de 
los antiguos m ercados am ericanos.

Dora Isella RUSSELL
(E spacial para EL  D IA ) En México, en el mercado de Oaxaca, los cam pesinos continúan las mism as prácticas de sus antepasados,

en el presente.

1
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Plata da un mercado azteca, en cerámica. Gante que compra y que ▼ende, cocina y objetos empleados para 
hacer la comida, todo está representado en la primitiva escultura.

un mercado azteca, qu 'dó admirado de la ia 
variedad de objetos y productos alimenticias y. * ® 
bía en la gran plaza “tan grande como dos v 
ciudad de Salamanca, toda cercada de portales 
dor, donde hay cotidianam ente arriba de aeeer 
ánimas comprando y vendiendo, donde hay todo - 
de m ercadurías^..*. Y enumera con azoro *ta 
linajes de aves que hay en la tierra", que 
vend ?n; y la calle de los herbolarios, “donde ha\ 
las raíces y yerbas m edicinales que en |a tú 
hallan”; las casas “como de barberos” donde U 
rapan cabrzas; pieles de animales, “lo a en gn , 
ñera muy buena”. B.*rnal Díaz añade a) inventai 
esclavas y esclavos, las ropas de algodón e h» 
mantas, el papel o am atl, la sal, nava as de pe< 
tanta cosa que al fin pierde la cuenta y e*.
“¿Pero, por qué he de gastar tantas palabras en i 
lo que venden en ese gran mercado? Porque 
acabaría de contarlo todo en detalle".

Las referencias de Hernán Cortés y de 1 •
Díaz aluden concretamente al inmenso mercad 
Tlatelolco, activo, lleno de movimiento. “Llamas 
quiztli al mercado”, anota López de Gomara, ) .<

•“rada oficio y cada mercadería ti ñe su lugar t a b i ­
que nadie se lo puede quitar ni ocupar”; el crs 
vio allí “desde tinajas hasta sal ros", c sas «le p 
y de oro, inauditas placerías, un derroche de f a |  í 
de vinos; y, detrás de todo ?so, la industriosa^^  
cía del hombre. Cada mercado tuvo su 
particular: plumas suntuarias y joyas podían 
en el de Cholula; cerámicas, desde la utiliti 
la artística, y vestim enta, en ?1( de Texcoco. 
caderes que salían de M éjico en busca de lot artíc 
más preciados, organizaban caravanas de indias ^ i>! 1 
llevaban el cargamento a la espalda y recorrían ü  **" 
sos territorios, y  contribuyeron en buena partí 
trazado d? caminos; llegaban hasta Guatemala f  - i 1 
a Nicaragua. Cambiaban productos aztecas por pro 
tos de otras 'regiones, y a le» mercados de '
afluían las esmeraldas de Muzo, plumas de qu* 
guatemaltecas, algodón, chocolate, aves vivas para 
joyar la famosa pajarera real, oro panameño. U 
mercados de M éjico eran el lugar de cita de t| 
esas riquezas, para cuya adquisición la moneda €l| 
grano de cacao. D esde collares de oro hasta esdJR 
se cotizaban en  tal unidad de trueque.

LA FIESTA VITAL DE 
LOS MERCADOS 
INDIGENAS DE AMERICA »

L« soberanos no desdeñaban recibir noticias de otros 
pueblos, a través de los mercaderes viajeros. El gra­
bado de un viejo Códice muestra a Moctezuma dando 

audiencia a unos comerciantes.

Los mercaderes vivían en sus propios barrios y tenían 
dioses propios. Arriba, vemos una asamblea y. abajo, 
a un mercader recibiendo un castigo. Si morían en  
el extranjero se les rendían iguales honores que e un 

guerrero caído en la batalla.

■ OS templos y los mercados, fueron para el indio
americano, lugares de obligada concurrencia, mu 

cho antes del arribo de los conquistadores españoles. 
Los primeros eran e l escenario que conjuraba al honv 
bre a cumplir con sus dioses, a implorar la benevo- 
l 2ncia de los tem ibles dispensadores de la lluvia, las 
cosechas, el trueno, la vida y la muerte, en la reitera­
ción de un ritual complejo y elaborado que propiciaba 
las dádivas divinas. Bajo la íntima amenaza, la con­
ciencia se encogía y doblegaba para satisfacer los 
terribles mandatos da deidades herméticas y  crueles. 
Por eso en los segundos, halló una expansión que bien 
puede equivaler al ejercicio de una primaria sociabili­
dad, pues en los mercados centró no solamenta el in­
terés económico, la solución del problema general­
mente duro de la subsistencia, sino, también, e l encuen 
tro con otros hombres, la conversación, el cambio de 
ideas, ese  importante contacto humano no menos tras­
cendente que el intercambio de productos. Un hori­
zonte monótono, una existencia agobiada y sometida, 
tiranizada por las preocupaciones y ?clipsada por la 
rutina, tuvo sin duda en los mercados una escapatoria, 
un modo de convivencia, y aun de aprendizaje: el 
hombre oía, preguntaba, s? informaba, aprendia la 
lección cotidiana que brinda el roce con la gente. El 
primitivo habitante de América tuvo en los mercados 
agora y universidad; hizo en ellos el ensayo mundano, 
al mismo tiempo que contav ilizaba el cereal y pesaba 
el oro. Era la fiesta campesina, la humilde y  abiga­
rrada reunión de los artesanos, los pastores, los la 
briegos.

Para el español, fue revelación y asombro des­
cubrir la inesperada amplitud de esos centros activísi 
mos y concurridos. Cuando Cortés vio por vez primera

Es singular que en una nación guerrera como |i 
azteca, tuvieran tanto ascendiente loa pochteca  o  o 
merciantes. Barrios propios, propios dioses, y  hasti 
leyes propias, indican un respeto n-*iy particular hacii 
estos mercados. Sin duda, e l beneficio que aportaba  
a la economía del país, los enaltecía a los ojos de las 
autoridades, no menos que la importancia de las rela­
ciones humanas de pueblo a pueblo, que creaban vincu 
laciones de interés para el Estado, haciéndolos merece­
dores de protección y estima especiales. Porque, ade­
más, los mercaderes viajeros al ponerse en contacto 
con otras latitudes, traían datos, noticias, informacio­
nes valiosas, que iban recogiendo de aldea en aldea 
y  de mercado en mercado, y que proporcionaban a los 
jefes militares una noción más completa de la realidad 
extranjera.

I IA r

N o fue distinta la situación de los opolm a  mayas, 
que tuvieron en Xica tango su gran foco mercantil. Loa 
cargamentos llegaban a grandes depósitos «le piedra 
con techo de palma. Y  un desborde miliunanochesco 
se volcaba en ellos, desde las narigueras de topacio y 
las verdes tuna  tan preciadas como esmeraldas, desde 
tintes vegetales hasta esclavos que costaban cien gra 
nos de cacao, hasta las cosas indispensables y prácticas 
para “1 comer y  el vestir. Y si buscaban más deslum ­
bramiento los conquistadores, lo hallaron en el monu­
mental mercado de Chichen-Itzá, abundante de oro. de 
jade, de obsidiana, de plumas de águila, de vasijas 
cuya magnificencia los asombró no menos que los 
tejidos y la orfebrería, desconcertándolos acerca de 
aquellos “salvajes” que, como en el caso de los mayas, 
hasta libros tenían.

¿Y qué no pensarían al descubrir las manufactu­
ras del Incario, la finura casi impalpable de los tejidos

jflH!
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fc.L A LHAJAD ITO por Miguel Angel Asturias. Ed.
Losada Bs. As.. 1966. 161 pá¿s.Esta obra conltrma la irán jeri-rquía narratn a cíe/ 

escritor guatemalteco que con títulos como ' El señor 
P residente", el más crudo testimonio de la dictadura 
er, América, "M ulata de Tal", "Leyendas de G uate­
mala". ha llegado a ocupar la primera lila de la nove- 
lística hispanoamericana

M ig u e l A n g e l  A s tu r ia s

El alhajadlo

L<i prosa alucinada, rica de alusiones poéticas, de 
giros inesperados, se desliza ágiimen e para c r.tar en 
forma fascinante, la historia de un niño que busca el 
secreto del orbe extraño que le rodea, así como llegar 
a descubrirse a sí mismo, en fun ión d.l misttrio que 
gravita como una niebla sobre sus antepasados, pe­
queño y frágil señor de un pode ío que rebasa su niñez 
y su comprensión, que aprende la soledad y el silen­
cio de la muerte, rodeado de sombras, “inmóvil, furioso 
devorador de cañas dulces, fabricante de pequeños 
terremotos, dueño de un corredorcito habitado. como 
las casas, por muchos seres invisibles*\| El universo 
del niño comienza en ese corredor desde el cual em­
pieza a ver pasar los días, interrumpidos en su opaco 
desgranar por la insólita presencia de un circo que 
epiloga con el incidente dramático del empresario que­
mado vivo entre los aplausos del público que lo toma 
por un número más del programa. Historias de suicidas, 
barcos espectrales y demoníacos, pescadores humildes 
que repiten de boca en boca las viejas leyendas lugare­
ñas sobre les Alhajados desaparecidos, campanas que 
no repican, imponderable flotar de enigmas sin res­
puesta, entretejen el fondo de alegorías que encuadran 
¡a inocencia llena de dudas y preguntas del Alhajadito, 
en un lenguaje de suma po sía, condición suma del 
estilo de Asturias. Una de esas buenas novelas de las 
que puede complacerse nuestra literatura americana.

EL QUINTO DIA — por 
A lberto P inela. Ed. C la­
ridad. Bs. As.. 1966. 174 
págs.

Como '‘N arraciones m á­
gicas e historias crueles” 
subtitula el au tor ü este li­
bro. En verdad, al relato  se 
mezclan elem entos inespe­
rados, que m antienen vivo 
el in terés del lector, unido 
a un estilo original, perso­
nal, lleno de vitalidad. Este 
cuentista argentino  de la r­
ga actuación, es un n a rra ­
dor que conoce lo ?  resortes 
secretos de un tipo de 
cuento que, si no corres­
ponde al estilo de los más 
novedosos y actuales, siem ­
pre se deja leer con agrado

GUIA DE ESTUDIOS — 
Edil U niversidad de la 
República. M ontevideo, 
1966. 120 págs.

Esta publicación será de 
suma utilidad  para todo- 
aquellos que deseen prose­
guir estudios superiores v 
no tengan aun d e 'in id a  su 
vocación. H allarán  en sus 
páginas, noticia detallada 
sobre las d istin tas carreras, 
condiciones y requisitos del 
aspirante, duración de los 
estudios en cada caso, plan 
de los mismos; perspectivas 
que se ofrecen, en cad i 
campo, becas, y otros datos 
igualm ente prácticos para 
o rien tar en la elección de 
una carre ra  o profesión.

F R A N C IS C O  E SP IN O L A

AS SO BR l 
TIERRA —  por F ra n c is­
co E sp i'o la . Ed. C entro 
E studian! s de D erecho 
de la U niversidad, M on­
tevideo. 1966. 367 págs.

El inolv idable au to r de 
"Raza Ciega", consiguió en 
"Som bras sobre la tie rra"
cuya p rim era  edición apa- 
re.cio en M ontevideo en 
1933, una de esas novelas 
crudas y profundas, que 
ponen al desnudo la to r ­
tu ra  m oral del p ro tagonis­
ta, oprim ido por sus dudas

ti iic de atieiu: ■'se en 
un m undo somb ío, a n im a­
do de pasi nes tu bias, que 
Espino a m aneja  con m aes­
tría  y  un realism o fuerte , 
vigoroso, que ju s t i ’ica esta 
te rcera  edición — agotada 
hace m ucho la segunda, de 
1939, y aparecida  en B ue­
nos Aires. Ha sido acierto  
de los ed ito res escoger este 
títu lo  para que nuevas pro­
m ociones puedan  ten er co­
nocim iento de uno de los 
m ejores valores de la n a ­
rra tiv a  nacional.

R E C U E R D O  PA RA  JU L IO  J. CASAL

Se han cumplido en ©sí® 
mes• siete años de aquella 
mansna en que a sus ami- 
gos nes sorprendió y a con­
go ó la noticia ine perada 
de la muerte de Julio J. 
Casal. Y creemos que se 
ha hecho demasiado silen­
cio en torno de aquella me- 
mona. Porque fue muy alto 
poeta, muy abierto corazón, 
como para que se le olvida. 
¿Cómo no recordar sus edi- 
clonts de “Alfar**. la rev¡& 
te en cuyas paginas embar­
caron tantos valores consa­
grados y noveles, su bonhn- 
mía, ¡a blandura de su ca­
rácter, pero, por encima de 
todo, la calidad poética afi­
nada, que hacia el fin fue 
otoñando en poemas me­
lancólicos de rica sabiduría 
humara? Se le ha repro­
chado que en sus elecciones 
sntológicas, primara un

claro sentido de la amiziA 
sin embargo, s¡ de la am 
tad hizo culto, lo inspira/ 
la mejor de las noblezas, 
al fin de cuentea no as 0*1 
el criterio que sigue rigim  
do hoy en todas las cap 
lias, con la diferencia a 
una arbitrariedad que nre¿ 
a quien no pertenezca 
ellas, caso muy diferenta 
la amistosa hospitalidad d 
Julio J. Casal para con «u 
colegas. Mas. reiteren* 
tue en él. lo importante, « 
poe ta , que quizás ha dejadi 
su m  jor testamento en Mt 
entrañable “Cuaderno d» 
Otoño*’ poblado de tantas 
mas y nostalgias. Cuandc 
pase el tiempo y sea el de 
la s revisiones definitivas, 
Julio J. Casal ocupará el 
lugar que merece la genui 
na j rarquía lírica que me­
na de sus versos.

Eras de Lluvia en el Distante Alamo
Eras de lluvia en el distante álamo.
De lluvia que se tue por los andenes 
rosados de la tarde, y en las hojas 
deió dormido un ruiseñor de aire.
Aquella languidez te daba ausencia. 
y  te llevaba a un cielo gris, mecido 
en soledad de lágrimas y en péndulos 
sin tiempo.
Yo, desde mi niñez, estoy mirando 
cómo del pecho frágil y pequeño, 
te van brotando hzista cubrirte el hombro 
las palabras que hoy hacen mt memoria.

Ju lio  J. CASAL (uruguayo)

E l  M u n do en el

LIBRO
Por WRIOTHESLEY

CARNAVAL —  Evocación 
de M ontevideo en la H is­
toria y la T radición — 
por Antonio D. Plácido 
Ed. Letras, M ontevideo, 
1966. 192 págs.
He aquí un estudio de 

novedosos aportes sobre los 
antecedentes y la evolución 
del Carnaval montevideano, 
encuadrado en dos fechas 
extremas: la procesión de 
Corpus Christi de 1760, has­
ta las fiestas de “candom­be ’ y “/,amadas'7 del pre­

sente. El autor reconstruye 
la vida colonial en la viejz 
ciudad de San Felipe, lo* 
candombes de esclavos, has­ta llegar a la época en que 
nuestros Carnavales co­
mienzan a tomar una fiso­
nomía más acorde con nue­
vos tiempos. que ubica en 
la formación, en 18o8, de 
una comparsa integrada por 
jóvenes de ¡as mejores fa­milias, que se llamó “La 
Mitológica”, presidida por 
Federico Vidiella. El creci­
miento de la ciudad obligo 
a mayores despliegues ima­
ginativos, a perfeccionar los 
desfiles, a aumentar el nú­
mero de carros alegóricos, e 
iluminar floridamente la1 ave nidas por las que se ha 
cía el corso, progresos que 
culminan en el Carnaval de 
1900. Por último, Plácido 
se refiere al candombe co­lonial, a su coreografía tra- 
dicií nal. al lenguaje de los 
tamborees, y /a superviven­
cia del arte negro en las 
“llamadas”. Todo ello cor. 
acopio de datos, cita de 
fuentes históricas, y una prosa colorida y amena, que

hacen de éste, uno de los 
libros uruguayos más inte­
resantes de estos últimos 
tiempos sobre un tema tan 
vinculado con el pasado, la 
historia y el folklore del 
Uruguay.

HOM BRES Y PA ISA JES
DE LA ARGENTINA —
por Salom ón W apnir. Ed.
C laridad. Bs. As„ 199
págs.

La ve te ran ía  periodística 
del au to r confiere a este 
recorrido  en trañ ab le  por su 
tie rra , una am enidad y un 
ca lo r hum ano  que con ta­
gian cordialidad  y sim patía. 
El libro  está  form ado por 
las notas que fue pub lican ­
do en “La P re n sa ” a rg en ­
tina, y que reuh idas in te ­
gran  un volum en que es un 
v erdadero  salm o de e n tu ­
siasm o y  devoción por su 
p a tr ia . Diez años de a n d an ­
zas h an  dado este fru to  de 
m a d u  rez, enriquecedora 
experiencia  del hom bre 
que h a ' ido descubriendo 
p o r si m ismo las bellezas 
natu ra les, el pa isa je  e s tu ­
pendo, el ritm o de las ciu­
dades, los progresos, la im ­
portancia  del individuo 
com0 instrum ento  de g ra n ­
deza nacional, todo eHo 
entrem ezclado con el pasa­
do, la evocación nostálgica 
y encan tadora de p ersona­
jes y episodios incorpora­
dos ya a la h isto ria  de su 
país. U n lib ro  grato, de 
buena prosa y sa ludab le 
contenido.

José Blanco Amor

La Misión

LA M ISION —  por Jos® 
Blanco Am or. Ed. Gon- 
court. B». A*.. 1966. 215 
pág*.
El au tor, español rad ica ­

do en Buenos A ires, in ten ta  
en esta novela una sá tira  de 
la que llam a “W hisky cu l­
tu re ”, o sea, el am bien te  de 
la diplom acia y las confe­
rencias in ternacionales, m a­
tizado por escenas de am or, 
am ante  abandonado, con­
versaciones sobre politica 
m undial, evocaciones de la 
g u erra  española, y una m o­
vida escena de cacería de 
un loro que g rita  “ B o rra ­
cho” y m uere víctim a de su 
insulto  favorito . El autor 
m aneja  con am enidad sus 
tópicos, que p re tenden  ca­
lar en ese m undo frívolo 
m ovido por in tereses y am ­
biciones; pero en general no 
pasa de la superficie. Bien 
escrita , se de ja  leer, si no 
se exige m ás que pasar un 
rato  de distracción.


